
Unidad temática 7
Una igualdad por construir

Se definen y exponen los conceptos 

de igualdad, equidad de género 

y diferencia como aspectos 

fundamentales en la generación 

de condiciones para que mujeres 

y hombres tengan las mismas 

oportunidades desde la infancia. Se 

mencionan además varios tratados 

internacionales que fundamentan 

la igualdad y la equidad de género 

y establecen la obligación que tiene 

el Estado mexicano de procurarlas.
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Conceptos clave

¿Se da el mismo trato a niñas y a niños en la escuela? ¿Realmente se les ofrece 

el mismo tipo de oportunidades de participación y aprendizaje en el quehacer 

escolar cotidiano? ¿Qué relación existe entre desigualdad, discriminación y vio-

lencia de género en la escuela? Como se ha sugerido en las unidades temáti-

cas precedentes, la creación de un ambiente propicio para que las actitudes, 

comportamientos, aprendizajes y prácticas escolares rompan con estereotipos 

y sesgos de género contribuye a que las relaciones humanas se establezcan en 

condiciones de igualdad y equidad de género.

Una de las consideraciones básicas de la perspectiva de género respec-

to de la igualdad entre mujeres y hombres, plantea que “las personas somos 

iguales en tanto seres humanos pero distintas en tanto sexos” (INMUJERES, 2007, 

81). Aunque parece sencillo comprenderla, esta frase incorpora cierta compleji-

dad al mencionar junto a la igualdad la diferencia, demostrando que para hablar 

de la primera se necesitan otros conceptos que la complementen y la amplíen. 

En otras épocas, por ejemplo, el ser hombre o mujer (es decir, distintos en 

cuanto a sexos) bastaba para que se creyera que no éramos iguales como seres 

humanos y, en consecuencia, no se nos reconocían los mismos derechos. Eso 

signifi caba que ser diferente era lo mismo que ser desigual. Afortunadamente, 

desde que el principio de igualdad quedó establecido en la mayoría de las cons-

tituciones democráticas del mundo, se ha avanzado en la comprensión de que 

la diferencia no implica desigualdad ni es su sinónimo. 

En los albores del siglo XX, y dentro 

de los grupos antirreeleccionistas, ya se pensaba que…

La igualdad libertaria no trata de hacer hombre a la mujer; da 

las mismas oportunidades a las dos facciones de la especie 

humana para que ambas se desarrollen sin obstáculos, 

sirviéndose naturalmente de apoyo, sin arrebatarse derechos, 

sin estorbarse en el lugar que cada uno tiene en la naturaleza. 

Mujeres y hombres hemos de luchar por esta igualdad racional, 

armonizadora de la felicidad individual con la felicidad 

colectiva, porque sin ella habrá perpetuamente en el hogar la 

simiente de la tiranía, el retoño de la esclavitud y la desdicha 

social (Práxedis Guerrero [1907-1910], 1987, 203. Cursivas 

originales).

En nuestro país, la igualdad ha quedado establecida en el Artículo cuarto 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; sin embargo, se 

han preparado y promulgado leyes complementarias y específi cas sobre este 

Artículo para establecer con mucha más precisión qué se entiende por igualdad 

de derechos. Desde una perspectiva de género, importa sobremanera explicar 
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lo que se entiende por igualdad y diferencia en relación con las mujeres y los 

hombres porque hasta bien entrado el siglo XX a las mujeres y a otros grupos 

de la sociedad se les han negado derechos ciudadanos (por ejemplo, el voto) 

bajo el único argumento de la diferencia sexual o racial. Contra lo que podemos 

pensar, no se trata de una cuestión del pasado, y aun ahora se presenta, a pesar 

de nuestro Artículo cuarto constitucional. Sigue siendo necesario insistir en que 

ser diferente no es lo mismo que ser desigual.

Igualdad y diferencia: “En relación con las mujeres y los 

hombres […] la diferencia [sexual] se produce sola, mientras 

que la igualdad se construye, es un ideal ético. En la teoría 

política de los derechos […] la igualdad signifi ca ignorar las 

diferencias entre los individuos para un propósito particular o 

en un contexto específi co. Esto supone un acuerdo social que 

considera a las personas diferentes como equivalentes para 

un propósito dado” (INMUJERES, 2007, 81). En otras palabras, 

la diferencia sexual entre hombres y mujeres está dada; en 

cambio, la igualdad constituye una aspiración social que ha 

tomado importancia como valor positivo con el cual regirse, 

aunque no siempre haya estado presente en la historia 

de la humanidad. Para el “derecho”, entonces, la igualdad 

implica tratar y considerar como iguales a todas las personas 

aun cuando éstas se diferencien entre sí por sexo, edad, 

condición social, condición étnica, preferencias sexuales, 

adscripción religiosa, etcétera.

Igualdad: “El principio de que todos los seres humanos 

son iguales, es el fundamento ético y político de una 

sociedad democrática”. Este principio implica la igualdad 

de ciudadanía democrática y la igualdad de condición 

o de expectativas de vida. La primera indica que a cada 

miembro de la sociedad le debe ser asegurado, de modo 

igualitario, un cierto catálogo de derechos básicos. La 

segunda apunta a una igualdad real que garantice a cada 

ser humano el goce de un mínimo común de benefi cios 

sociales y económicos. El principio de igualdad implica 

la igual dignidad de todo individuo, la igual participación, 

igualdad ante la ley e igualdad de oportunidades 

(INMUJERES, 2007, 78). Por lo tanto, cualquier exclusión 

o trato desigual (por ejemplo, impedir o negar a las 

mujeres acceso a ciertos benefi cios sólo por ser mujeres), 

violaría este principio.

Ideas para el (entonces) siguiente siglo XX

La dominación del hombre sobre los otros animales, si no 

tiene razón, tiene un motivo de ser, que es la más reconocida 

diferencia que existe entre él y ellos y puede llamarse 

superioridad; la dominación del hombre sobre el hombre tiene, 

a pesar de la iniquidad y la injusticia que la manchan, algo de 

grande y atrevido, porque hay en ella una lucha que emprender 

y una victoria que ganar, y puede llamarse la ley del más fuerte; 

la dominación del hombre sobre la mujer no tiene razón ni 

motivo de ser, pues la diferencia moral no existe; ni tiene 

nombre, porque no puede llamarse superioridad a la usurpación 

de sus derechos, ni ley de fuerza a la tiranía ejercida sobre un 

ser que nunca se ha defendido y al que no se la ha permitido ni 

comprender sus derechos. Laureana Wright de Kleinhans, 1880 

(fragmento de “Estudio sobre la emancipación de la mujer”, 

publicado en la revista La Ilustración Femenil, 1880, núm. 1, 

p. 3, citado en Montero Sánchez, 2002, 122-123).
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Las consideraciones teóricas formuladas a propósito de los conceptos 

de igualdad y diferencia han sido retomadas por la perspectiva de género para 

construir una concepción propia respecto del signifi cado de la igualdad de 
género. Esta concepción condujo posteriormente al concepto de equidad 
de género, el cual conjuga la idea de la igualdad y el reconocimiento de la 

diversidad y las diferencias sociales.

Aun cuando los conceptos de igualdad y equidad de género van unidos, 

para comprenderlos mejor puede decirse, de manera resumida, que la igualdad 

consiste en dar las mismas condiciones, trato y oportunidades a mujeres y hom-

bres, y la equidad estriba en dar las mismas condiciones, trato y oportunidades 

a mujeres y hombres, pero ajustándose a las especiales características o situa-

ciones de los diferentes grupos (formados por sexo, género, clase, etnia, edad, 

religión, ideología, etcétera), de tal manera que se pueda garantizar, en la prác-

tica, el acceso a todos los recursos (Amorós, 1994). Por ejemplo, es importante 

asegurar un salario igual para hombres y mujeres por el mismo trabajo y hacer 

valer el derecho de las mujeres a obtener su licencia de maternidad; se puede 

decir que los estudios de género, la participación política y la formulación de 

políticas públicas con perspectiva de género han avanzado tanto en propuestas 

de igualdad que incluso se han propuesto cambios en las leyes laborales para 

que los hombres, padres de familia, también gocen de licencias por cuestiones 

de paternidad.

Equidad de género: Equidad signifi ca dar 

a cada cual lo que le pertenece. Implica que las 

personas puedan realizarse en sus propósitos de 

vida según sus diferencias. Considera el respeto 

y la garantía de los derechos humanos y la 

igualdad de oportunidades (PUEG, 2008, 21). La 

equidad de género y la igualdad “están unidas, 

pero es incorrecto reemplazar una con la otra, 

ya que la igualdad de género es un valor superior 

que apela al estatuto jurídico de las mujeres 

y al principio de no discriminación basada en 

la diferencia sexual. En tanto que la equidad es 

una medida más bien dirigida a cubrir los défi cit 

históricos y sociales de las desigualdades por 

razón de género” (INMUJERES, 2007, 60). Un 

défi cit histórico, en este caso, signifi ca que a pesar 

de que el principio de igualdad esté considerado 

como un valor y una norma, las desigualdades 

(de acceso y de oportunidades) por razón de 

sexo sigan existiendo tal como en otras épocas 

y en muchas de las costumbres culturales, que 

aún hoy en día obstaculizan, por ejemplo, los 

estudios de las niñas o la participación política 

de las mujeres. 

Igualdad de género: Parte del postulado de que, tanto hombres como 

mujeres, tienen libertad para desarrollar sus habilidades, conocimientos, 

aptitudes y capacidades personales, sin que nada de ello le sea limitado 

por estereotipos, roles de género rígidos o prejuicios. Vivir en igualdad de 

género, de trato y de oportunidades, implica que se han considerado los 

comportamientos, aspiraciones y necesidades específi cas, tanto de las 

mujeres como de los hombres, y que éstas han sido valoradas y favorecidas 

según sus diferencias. No signifi ca que hombres y mujeres tengan que 

convertirse en un ente similar, sino que sus derechos, responsabilidades 

y oportunidades no dependerán del hecho de haber nacido hombre o mujer 

(PUEG, 2008, 21). 
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Los párrafos y defi niciones anteriores muestran que para hablar de igual-

dad es necesario referirse a otros conceptos o términos tales como equidad, 

ciudadanía, derechos, diferencia, desigualdad, acceso, oportunidades, etcétera, 

que amplían el signifi cado mismo de la igualdad y orientan concepciones más 

completas sobre el ejercicio de la justicia. De ahí la riqueza que guarda el tér-

mino; es como el primer eslabón de muchos otros que se concatenan y sin los 

cuales esta primera palabra no tendría mucho sentido. 

Frente a la persistencia de creencias y prácticas culturales que justifi can, 

favorecen y toleran la violencia, la exclusión o la discriminación hacia las mujeres 

y las niñas por considerarlas inferiores, la perspectiva de género ha dirigido sus 

esfuerzos a precisar aún más los términos y las acciones que deben plantearse, 

ejecutarse y convertirse paulatinamente en principios que buscan asegurar una 

plataforma de equidad. 

Entre esos principios fundamentales se encuentra la no discriminación, 

que “nace de prohibir desigualdades basadas en categorías que pueden surgir 

de prejuicios o estereotipos en detrimento de ciertas personas o grupos socia-

les” (Beltrán y Puga, 2007, 301). 

Los problemas en la fábrica de Río Blanco: antecedentes de la revolución

Durante el régimen del general Porfi rio Díaz, el sector industrial vivió 

un auge entre 1895 y 1910. Una de las principales industrias era la textil, 

que se desarrolló principalmente en el valle de Orizaba, en Veracruz. 

Hacia 1892, se fundó la fábrica de hilados y tejidos de Río Blanco, que 

a la postre se convertiría en la más grande del país. […] Las condiciones 

laborales contrastaban abruptamente. Mientras que los ingleses ganaban 

entre 37.50 hasta 41.75 pesos a la semana, los connacionales ganaban 

seis pesos semanales, que era el sueldo de un capataz, y los obreros, 

35 centavos al día por agotadoras jornadas de trabajo entre 12 y 14 horas. 

Las mujeres ganaban no más de 25 centavos y los niños, tan sólo diez. 

A estos salarios debían descontarse semanalmente: vivienda, multas por 

retraso, descompostura de alguna máquina, vales de la tienda de raya 

y las inevitables fi estas religiosas (Espinosa de los Monteros, INEHRM, s/f). 

No discriminación: “Es el derecho de toda persona a ser tratada de manera 

homogénea, sin exclusión, distinción o restricción arbitraria, de tal modo 

que se le haga posible el aprovechamiento de sus derechos y libertades 

fundamentales y el libre acceso a las oportunidades socialmente disponibles; 

siempre y cuando un tratamiento preferencial temporal hacia ella o hacia su 

grupo de adscripción no sea necesario para reponer o compensar el daño 

histórico y la situación de debilidad y vulnerabilidad actuales causada por 

prácticas discriminatorias previas contra su grupo” (Rodríguez Zepeda, 2006).
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En nuestro país, la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación 

(publicada en el Diario Ofi cial de la Federación el 11 de junio de 2003; última 

reforma publicada en el Diario Ofi cial de la Federación: 27 de noviembre de 

2007)1 tiene como objeto “prevenir y eliminar todas las formas de discrimi-

nación que se ejerzan contra cualquier persona en los términos del Artículo 

primero de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como 

promover la igualdad de oportunidades y de trato (capítulo 1, Artículo 1º)”. La 

descripción del objetivo resulta muy claro; no lo es tanto la detección del pro-

blema en la vida diaria: 

Entre los males que aquejan a nuestra sociedad la discriminación es, acaso, el más 

dúctil, el más huidizo. Se confabula con la pobreza y la ignorancia, pero también lo 

encontramos, embozado, en los grupos económicos más poderosos y los círculos 

académicos del mayor nivel. Su tétrico fantasma vive a través de hábitos y tradicio-

nes; diariamente, sin embargo, adopta nuevas formas y aparece con rostros inédi-

tos. […] Se desliza silenciosamente en el aula, en la charla cotidiana, en los discur-

sos de Estado, en las cárceles, las fábricas, los medios masivos de comunicación o 

los asilos. […] Por desgracia su carácter etéreo no le resta nada de ferocidad. […] 

Este ladrón es, sobre todo, un terrorista de la vida personal de hombres y mujeres, 

que les impide crecer libremente en un medio justo y tolerante. De ahí que sea 

responsabilidad del Estado y de la sociedad prevenir y eliminar la discriminación; 

de ahí, también, que sea preciso abrir diversos frentes para el ataque directo a este 

cáncer social (Rincón Gallardo, 2005, 5).

Los estudios de género, el feminismo y los movimientos sociales de mu-

jeres han aportado términos, conceptos, respuestas y signifi cados al debate 

teórico y a la formulación de normas jurídicas y políticas públicas sobre igualdad 

Pasos en contra de la exclusión

El siglo XX se considera el siglo de las mujeres, 

y México no fue la excepción; el país vivió grandes 

transformaciones, como experimentar una de las primeras 

revoluciones sociales del siglo, donde las mujeres 

participaron activamente antes, durante y después de la 

guerra armada; fueron ideólogas, escribientes, correos, 

soldaderas, enfermeras, maestras y colaboradoras 

solidarias en diversas formas. Fue también el siglo en 

que las mujeres obtuvieron el derecho al sufragio y se 

incorporaron a las universidades y al trabajo remunerado. 

Las maestras representaban y alimentaban nuevos 

imaginarios que favorecían la creación de nuevas 

identidades femeninas de gran relevancia social  

y revolucionaria, un nuevo modelo de mujer que 

colaboraba y se comprometía con los proyectos políticos, 

populares y educativos (Galván y López, 2008, 23 y 24. 

Cursivas originales). 

1 Véase <http://www.

conapred.org.mx/acerca/

docs/ley.pdf>.
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de derechos para mujeres y hombres. En el cuadro se reúnen algunas de esas 

aportaciones que refuerzan los conceptos clave relacionados con la igualdad y la 

equidad. También se incluyen aquellos conceptos que la perspectiva de género 

ha retomado para sustentar sus planteamientos. 

Conceptos relacionados con la igualdad y la equidad 

Conceptos clave

La igualdad de 

oportunidades

La igualdad de trato

Los derechos humanos

Los derechos humanos 

de las mujeres

¿Cómo entenderlos o por qué retomarlos desde 

la perspectiva de género?

Como el reconocimiento de que hombres y mujeres tienen necesi-

dades diferentes, mismas que las políticas públicas deben atender, 

estableciendo medidas de equidad que realmente propicien un 

acceso igualitario a los recursos y benefi cios para superar las des-

ventajas económicas y sociales.

Como la exigencia básica de que a toda persona se le reconozca la 

titularidad de los derechos humanos para que nunca se le infl ijan 

tratos desiguales por razones de sexo, etnia, edad, preferencia 

sexual, ideología o bajo cualquier otra condición o circunstancia. 

Como “exigencias elementales que puede plantear cualquier ser 

humano por el hecho de serlo, y que tienen que ser satisfechas 

porque se refi eren a necesidades básicas indispensables para que 

puedan desarrollarse como seres humanos. Son derechos tan 

básicos que sin ellos resulta difícil llevar una vida digna. Son univer-

sales, prioritarios e innegociables” (Ramírez, 2007). 

Como una precisión especial de los derechos humanos que se 

“deriva de la desventaja histórica con que ha sido reconocido el 

estatuto jurídico y ontológico de las mujeres […]” (INMUJERES, 

2007, 41). La especifi cidad de los derechos femeninos no implica 

que sean distintos de los que ejercen los hombres, más bien su 

enunciado enfatiza la garantía de que las mujeres deben con-

tar con las condiciones para ejercer sus derechos humanos en 

términos de igualdad frente a cualquier otra persona y en cualquier 

circunstancia. Así, se protege el derecho de las mujeres a participar 

y encabezar organizaciones y movimientos sociales o a ser parte de 

la gestión del Estado, a votar y ser votadas en elecciones políticas, 

a decidir sobre su maternidad, etcétera. Fue necesaria esta pre-

cisión porque antes de la década de los años cincuenta del siglo XX 

estos derechos no existieron para las mujeres mexicanas. 
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Conceptos clave 

Los derechos sexuales 

y reproductivos

La ciudadanía

El prejuicio

Los derechos humanos 

de las niñas y los niños

¿Cómo entenderlos o por qué retomarlos desde 

la perspectiva de género?

Como aquellos derechos que garantizan la atención de la salud 

reproductiva y la libertad de todos los individuos a la autodetermi-

nación de su vida sexual y reproductiva, sin sufrir discriminación, 

coacciones ni violencia. “El reconocimiento de los derechos 

sexuales y reproductivos en la legislación internacional y nacional 

ha sido uno de los avances más relevantes en la lucha a favor de 

los derechos humanos de las mujeres” (INMUJERES, 2007, 48). 

Además, en el artículo cuarto constitucional se señala que: “Toda 

persona tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e 

informada sobre el número y el espaciamiento de sus hijos”.

Como la igualdad de derechos ante la ley y de participación en 

una comunidad nacional. “Implica no sólo derechos y responsabi-

lidades, sino también capacidad de participación. El goce de los 

derechos ciudadanos para las mujeres ha signifi cado una conquista 

política no exenta de confl ictos y contradicciones. Así, para las 

mujeres, los derechos civiles, el derecho a elegir y ser electas, el 

derecho a la educación, la libertad para organizarse, para trabajar 

en condiciones dignas, así como el derecho a vivir una vida libre 

de violencia entre otros, han sido reivindicaciones reconocidas 

con casi un siglo de rezago, y pese al reconocimiento formal sigue 

existiendo una brecha entre la ley y su aplicación” (INMUJERES, 

2007, 28).

Como las actitudes o los comportamientos que derivan de un 

juicio de valor erróneo y rígido sobre las personas. Los prejuicios 

son de todo tipo y se originan en los esquemas de pensamiento 

estereotipados, como por ejemplo, los raciales y étnicos o los que 

se dan entre clases sociales. Los estereotipos de género se basan 

en prejuicios socioculturales acerca de lo que debe ser femenino 

y masculino. El sexismo, que se asemeja al racismo, es una forma 

de prejuicio de género que considera superiores o inferiores a las 

personas en función de su sexo.

Como los derechos básicos que deben disfrutar los niños y las 

niñas en cualquier parte del mundo y que se basan en cuatro prin-

cipios fundamentales: la no discriminación, la dedicación al interés 

superior de niñas y niños, el derecho a la vida, la supervivencia  

y el desarrollo, y el respeto por los puntos de vista de niñas y niños. 

La perspectiva de género ha aportado a estos principios la presen-

cia patente de las niñas en la enunciación de los documentos, lo 

cual necesariamente incide en la percepción de la realidad y en los 

comportamientos. Antes, sólo se hablaba de “los derechos  

de los niños”.
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Los conceptos reunidos en el cuadro han sido claves no sólo para la pre-

cisión teórica sino también para la formulación de políticas públicas, normativas 

jurídicas y para multitud de investigaciones y acciones afi rmativas que relacionan 

dichos conceptos y los aplican a distintas realidades. Tal es el caso de la relación 

favorable que ha existido entre el ámbito de la educación y el de la igualdad 

entre mujeres y hombres. Al respecto, se pueden identifi car infl uencias mutuas 

y positivas en las principales convenciones y reuniones convocadas por organis-

mos internacionales, como la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la 

Organización de los Estados Americanos (OEA) (las más importantes se reúnen 

en el esquema).

Conceptos clave 

La exclusión social

La discriminación

La garantía de la 

equidad de género 

en la educación

Acciones afi rmativas

¿Cómo entenderlos o por qué retomarlos desde 

la perspectiva de género?

Como el “proceso mediante el cual los individuos o grupos son to-

tal o parcialmente excluidos de una participación plena en la socie-

dad en la que viven. Tal proceso, opuesto al de ‘integración social’, 

da lugar a una privación múltiple de derechos que se manifi esta en 

los planos económico, social, político y cultural. Para la perspectiva 

de género es imperativo comprender este concepto, ya que las 

mujeres han sido excluidas históricamente de la participación plena 

en la sociedad” (PUEG, 2008, 13).

Como “toda distinción, exclusión o restricción que, basada en el 

origen étnico o nacional, sexo, edad, discapacidad, condición social 

o económica, condiciones de salud, embarazo, lengua, religión, 

opiniones, referencias sexuales, estado civil o cualquier otra, tenga 

por efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los 

derechos y la igualdad de oportunidades de las personas” (artículo 

cuarto de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación 

[México]). La perspectiva de género ha aportado a esta defi nición 

jurídica la discriminación por sexo.

Como la salvaguardia de que niñas, jóvenes y mujeres adultas 

cuentan con un sitio en los distintos niveles educativos, pero tam-

bién como garantía de que en la escuela se habrá de erradicar toda 

manifestación de sexismo y violencia de género.

“Es el conjunto de medidas de carácter temporal encaminadas a 

acelerar la igualdad de hecho entre mujeres y hombres. El objetivo 

principal de estas medidas es lograr la igualdad efectiva y corregir 

la distribución desigual de oportunidades y benefi cios en una socie-

dad determinada” (INMUJERES, 2007, 13).
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El esquema anterior indica que en la Cuarta Conferencia Mundial de la 

Mujer (Beijing, 1995) también se incluyeron aspectos sobre educación y dere-

chos de la infancia, considerados en reuniones anteriores, ya que, entre las 

doce esferas de preocupación planteadas entonces la segunda fue: “El acceso 

desigual a la educación y la insufi ciencia de las oportunidades educacionales”.2 

A su vez, se retomaron aspectos relacionados con la igualdad entre mujeres y 

2 Véase las resoluciones 

de esta Conferencia en 

<http://www.cinu.org.mx/

temas/mujer/confmujer.

htm>. IV Conferencia Mundial de 

la Mujer, Beijing, 1995

Reuniones anteriores

Reuniones posteriores

Temas sobre igualdad 

entre mujeres y hombres

Convención para la 

eliminación de todas las 

formas de discriminación 

contra las mujeres

(CEDAW), 1979

Convención

interamericana para 

prevenir, sancionar y 

eradicar la violencia contra 

la mujer, Belém do Pará, 

1994

Beijing +5

(en el año 2000)

Beijing +10

(en el año 2005)

Temas sobre educación 

e infancia

Convención sobre los 

derechos de la infancia, 

1988

Educación para todos, 

Jomtien, Tailandia, 1990

Edifi cación para todos, 

Dakar, 2000

CEDAW

La Convención para la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra las Mujeres (CEDAW, por sus siglas en inglés) 

de 1994 “es el primer instrumento internacional de derechos 

humanos que, de manera explícita, establece la urgencia de actuar 

sobre los papeles tradicionales de mujeres y hombres en la sociedad 

y en la familia. Así, en su artículo 5.a), prevé la obligación de los 

Estados parte de adoptar todas las medidas apropiadas 

para: ‘Modifi car los patrones socioculturales de conducta 

de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación de los 

prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole 

que estén basadas en la idea de inferioridad o superioridad de 

cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres 

y mujeres’” (Pacheco, 2004, 134).
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hombres, discutidos previamente en la CEDAW y en Belém do Pará. El esquema 

indica asimismo que esta Cuarta Conferencia infl uyó en las determinaciones 

que se tomaron sobre educación en reuniones posteriores, como en la de Dakar 

(2000) y las sucesivas reuniones sobre el adelanto de las mujeres de Beijing 

+5 y Beijing +10.3 Esto signifi ca que entre los compromisos adoptados para el 

ámbito educativo, la igualdad de trato entre mujeres y hombres (en las escuelas 

y los sistemas educativos en general) y el acceso igualitario a la educación, son 

compromisos obligatorios para los Estados que ratifi caron dichas convenciones.4 

Por su parte, en la Cumbre del Milenio (2000), se propuso el logro de la en-

señanza universal, la eliminación de las desigualdades entre los géneros y la 

autonomía de la mujer para el 2015.

La importancia de estas convenciones o reuniones internacionales radica 

en que los Estados participantes generalmente ratifi can los acuerdos que ahí se 

toman y se ven obligados a cumplirlos en sus respectivos países (cabe comentar 

que estas reuniones y convenciones reúnen esfuerzos de los Estados que inte-

gran la ONU y la OEA, llamados por ese hecho Estados Parte en los documentos 

y declaraciones que tales organizaciones publican ofi cialmente). 

Como puede apreciarse en los comentarios que aparecen al margen sobre 

las dos Convenciones Internacionales más importantes en materia de igualdad 

y no discriminación, tanto la CEDAW como la Convención de Belém do Pará5 

constituyen hitos en la historia de derechos humanos de las mujeres, los cuales 

no se contemplaban en las leyes antes de que estas convenciones se hubieran 

celebrado. Ambas revisten una enorme signifi cación, por su carácter de avan-

zada y por las consecuencias jurídicas que sus acuerdos tienen para los países 

que los ratifi can. Para México, que ha ratifi cado ambas convenciones, tanto en 

su primera como en sus ediciones sucesivas, las consecuencias jurídicas se han 

traducido en la formulación de las siguientes leyes: la Ley Federal para la Protec-

ción de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes (2000), la Ley Federal 

para Prevenir y Eliminar la Discriminación (2003), la Ley General para la Igualdad 

entre Mujeres y Hombres (2006), y la Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia (2007).6 Esta última es de suma importancia para 

nuestro país porque hasta “hace unos años, la violencia masculina contra las 

Belém do Pará

En 1994 se aprobó la Convención Interamericana para Prevenir, 

Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (también conocida 

como Convención de Belém do Pará, Brasil), dentro del Sistema 

Interamericano de la Organización de los Estados Americanos 

(OEA). En esta Convención “los Estados parte reconocen que ‘la 

violencia contra la mujer es una ofensa a la dignidad humana y una 

manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales 

entre mujeres y hombres’” (Pacheco, 2004, 148).

3 Estas reuniones 

conservan el nombre de 

Beijing para indicar que 

son derivaciones de la 

primera reunión de 1995, 

que se llevó a cabo en la 

capital china. Aunque las 

subsiguientes reuniones  

se celebraron en  

Nueva York, se conocen 

como Plataformas de 

Acción Beijing +5  

y Beijing +10, para indicar 

su periodicidad y para 

evaluar regularmente los 

avances y el cumplimiento 

de los compromisos que 

los países participantes 

(Estados parte) asumieron 

en 1995. En 2000, la 

plataforma se denominó 

“Mujer 2000: Igualdad 

entre los géneros, 

desarrollo y paz para el 

siglo XXI”, del 5 al 9 de 

junio de 2000 (véase  

<http://www.un.org/

spanish/conferences/

Beijing/beijing+5.htm>); la 

reunión de 2005 se llamó 

“Examen y evaluación de 

la Declaración y Plataforma 

de Acción de Beijing”, del 

28 de febrero al 11 de 

marzo de 2005 (véase 

<http://www.un.org/

spanish/events/beijing10/

pages/background.htm>). 

Más información sobre 

las sucesivas reuniones 

de evaluación sobre la 

Plataforma de Acción 

de Beijing (y Beijing 

+15) en <http://www.

inmujeres.gob.mx/ambito-

internacional/beijing.

html?showall=1>.
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mujeres (especialmente si era entre cónyuges) no era reconocida como delito” 

(PNUD, América Latina-Genera), y también porque incluye una distinción entre 

tipos y modalidades de violencia contra las mujeres.

¿Por qué es importante tener en mente que estas leyes existen en nuestro 

país? ¿Para qué sirve saber que se llevan a cabo reuniones internacionales en las 

que México participa y en las cuales se discute y se formulan recomendaciones 

y políticas que protegen la vida y los derechos de las mujeres? ¿Qué relación 

tiene todo ello con el ámbito escolar?

En primer lugar, importa mantenerse al tanto porque la desigualdad de gé -

ne ro y la falta de equidad persisten en muchas de nuestras instituciones y se 

hacen patentes en el ámbito escolar bajo diversas formas de trato desigual y 

dis  cri minatorio; en segundo lugar, porque la existencia de tantos instrumentos 

específi cos para proteger los derechos humanos de niñas, niños y adolescentes, 

de mujeres y de hombres, proporciona una base (conceptual y práctica) para 

orientar las acciones que se emprenden en la escuela contra las numerosas 

formas bajo las que se producen la discriminación y las relaciones desiguales. A 

su vez, es importante mencionar que las y los docentes pueden valerse de estas 

leyes cuando se violen los derechos de las niñas y los niños; a la vez, estas leyes 

obligan al personal docente a evitar situaciones de discriminación.

Respecto de la discriminación en la escuela, entre los resultados del In-

forme Nacional sobre Violencia de Género en la Educación Básica en México 

(INVGEBM), se muestra que “las diferencias religiosas, la orientación sexual del 

alumnado y las diferencias económicas son las causas más comunes de la dis-

criminación. En las primarias indígenas, la discriminación por orientación sexual, 

Mejor las archivamos

El Primer Congreso Feminista fue convocado en 1915, en Tabasco, 

por el gobernador Francisco Múgica. […] Asistieron 617 delegadas, 

principalmente maestras [y] se insistió en promover un mayor nivel 

educativo para las mujeres jóvenes y en organizar la escuela en 

torno a un espíritu laico, lo cual ayudaría a enfrentar la superstición 

y vencer el fanatismo. En diciembre del mismo año, en un Segundo 

Congreso, Hermila Galindo reiteraba la necesidad de procurar un 

mayor conocimiento por parte de las mujeres de su propio cuerpo, 

pues afi rmaba que su deseo sexual era igual de fuerte que en los 

varones. El tema no logró desarrollarse con amplitud porque —se 

expresó— parecía afectar el pudor de las presentes: afl oraba el 

desfase evidente entre la determinación social con base en el sexo 

y el desconocimiento del sexo mismo; el miedo al cambio detenía 

los avances. Lo mismo sucedió con la petición del voto para la 

mujer: aunque el tema se mencionaba en los debates, no pasó a las 

resoluciones y quedó archivado (Tuñón, 1998, 157).

4 No obstante la 

obligatoriedad de los 

compromisos que los 

Estados adquieren al 

ratifi car las convenciones 

o tratados internacionales, 

no siempre se acatan 

cabalmente. También 

sucede que los países 

tardan mucho más tiempo 

del acordado en realizar 

los cambios o ajustes 

legales para traducirlos en 

acciones.

5 Véase <http://www.

cinu.org.mx/biblioteca/

documentos/dh/c_elim_

disc_mutxt.htm>; y el de 

la Convención de Belém 

do Pará en: <http://

www.unifem.org.mx/

un/documents/cendoc/

convenciones/conv02.

pdf>.

6 Ver el contenido de 

estas leyes en <http://

www.cddhcu.gob.mx/

LeyesBiblio/>.
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por discapacidad o por diferencias religiosas es más frecuente, mientras que en 

las primarias generales los motivos de la discriminación suelen ser las diferencias 

de clases sociales” (SEP-UNICEF, 2009, 14).

Y en cuanto al trato diferencial (y desigual) que las niñas y los niños re-

ciben de sus padres y madres, el mismo informe revela que: “casi una quinta 

parte del alumnado menciona que a los hijos los dejan salir a jugar y a las hijas 

no. Esto puede deberse a una característica que se atribuye a lo masculino y 

tiene que ver con cómo se brindan mayores libertades para los hijos y más con-

trol para las niñas” (Ibidem, 33).

Con todo y Constitución de 1917, todavía alguien podía pensar que…

El plan de estudios que se puede desarrollar con el fi n de dotar a las 

niñas de los métodos de trabajo útiles en la vida, debe estar concebido de 

modo que tienda a favorecer la socialización de las funciones maternales, 

y debe ser tomado de la compleja vida real. Este plan debe abarcar dos 

partes: una material y otra espiritual. La parte material se refi ere a la 

administración del hogar, y la parte espiritual trata de la dirección de la 

familia (María Josefa Varela, profesora especial de Enseñanza del Hogar, 

“Organización de la escuela de niñas a base de la enseñanza en el hogar”, 

en Revista Mexicana de Educación, 1919-1921, Hemeroteca Nacional, 

rollo 498, tomo 2. Cursivas originales).

La escuela es la institución idónea para construir una sociedad democrática 

e igualitaria. Todas las personas que diariamente conviven en los espacios es-

colares tienen la oportunidad de desmontar todo aquello que obstaculiza ese 

propósito y puede contribuir a crear prácticas y saberes acordes con una demo-

cracia fraguada por mujeres y hombres. 

La incorporación de la igualdad de género en la escuela implica intervenir 

en varios niveles y mediante múltiples estrategias, entre las que podrían estar 

las siguientes:
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Intervenciones para incorporar la igualdad de género en la escuela

Otra estrategia fundamental para modifi car relaciones desiguales en la 

escuela por razón de sexo, la encontramos en procurar la transformación de lo 

que en los estudios pedagógicos se ha denominado el “currículum oculto”, el 

cual “está constituido por todos los mensajes que se transmiten y se aprenden 

en la escuela sin que medie una pretensión explícita o intencional, y de cuya 

transmisión pueden ser conscientes o no los docentes y el alumnado [y] está 

formado, entre otros elementos, por creencias, mitos, principios, normas y ri tua -

les, que, de manera directa o indirecta, establecen modalidades de relación 

y de comportamiento de acuerdo con una escala de valores determinada” 

(Flores Bernal, 2005, 75). Si los comportamientos y las formas de interrelación 

entre todas las personas de la comunidad escolar están dominados por este-

reotipos de género, entonces se puede decir que dichos estereotipos funcio-

nan a través de un currículum oculto y sexista. 

¿Cómo educarla? Si se piensa que…

La mujer es un ser intermedio entre el niño y el hombre

(Álbum de las Damas, revista quincenal ilustrada, enero 1907, Hemeroteca 

Nacional, rollo 454, tomo 1).

Incorporación

de las aportaciones de las 

mujeres a los contenidos 

curriculares

Modifi cación de actitudes, 

comportamientos 

y lenguajes sexistas Reeducación 

de los niños en 

comportamientos 

no violentos

Modifi cación 

de prácticas excluyentes 

por razones de sexo

Reeducación 

de las niñas en 

comportamientos 

sumisos

Promoción

y permanencia de las

niñas en la escuela
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La escuela, por lo tanto, desempeñará un papel crucial si utiliza un len-

guaje incluyente, favorece el respeto por las diferencias, propone actividades 

didácticas, sin distinciones de género, incrementa la participación de las niñas 

y los niños en ejercicios y actividades en las que históricamente se les ha ex-

cluido, trabaja, en fi n, para prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de 

violencia y discriminación. Las diversas actividades didácticas así como los con-

ceptos clave que se han incluido a lo largo de las unidades temáticas de este 

libro, tienen la intención de sugerir pistas para que las y los docentes construyan 

experiencias didácticas y formativas que seguramente se verán enriquecidas 

con sus propias aportaciones.

Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 
Ejemplos de trato desigual y discriminatorio hacia las niñas y los niños 

en la escuela

En actitudes y comportamientos

• Cuando no se refl exiona con el grupo 

sobre las razones que tienen algunas 

niñas o niños para rechazar a sus pares 

por rasgos físicos, apariencia, manera 

de vestir, orientación sexual, el arreglo 

personal o alguna discapacidad.

• Cuando se elige a las niñas consideradas 

como las más bonitas para representar 

ciertos papeles teatrales o de alguna 

conmemoración y no por sus habilidades 

de expresión dramática u otras. Si estas 

dos cuestiones están juntas en una 

misma persona, al grupo debe quedarle 

clara la decisión.

• Cuando se hace algo similar para los 

niños considerados como los “más 

guapos”.

• Cuando se regaña de manera más dura 

a los alumnos que a las alumnas, incluso 

cuando el motivo del regaño es el mismo, 

porque se piensa que los niños son más 

fuertes que las niñas y por eso ellos 

pueden aguantar regaños más severos 

(SEP, 2009, 121).

• Cuando en la escuela no se observa 

igualdad de trato y de acceso a 

oportunidades entre el personal docente 

femenino y masculino o entre las 

autoridades educativas y este personal.

En interacciones y relaciones 

interpersonales

• Cuando no se impide que alumnas  

y alumnos se pongan apodos a causa 

de ciertas características físicas ni se 

les explica el efecto violento (por 

ofensivo y denigratorio) que causan 

los apodos.

• Cuando no se interviene para 

refl exionar en la escuela sobre 

objetos, juegos o accesorios (como 

relojes, teléfonos celulares, etcétera) 

que las niñas y los niños llevan a la 

escuela para usarlos como signos de 

distinción social.

• Cuando el personal docente, 

administrativo o las y los adultos 

presentes en la escuela atienden 

primero a los niños para cualquier 

asunto, sin importar que algunas  

niñas hayan llegado primero (SEP, 

2009, 123).

• Cuando las maestras platican más con 

las alumnas “por el tipo de relación 

más cercana que establecen” con 

ellas (SEP, 2009, 122), y lo mismo 

podría decirse del tipo de relación de 

los maestros varones con los alumnos.

En actividades curriculares

• Cuando no se llama la atención del grupo 

para analizar imágenes, relatos y textos en 

general que denigran a ciertos personajes 

por sus atributos físicos o características 

diferenciadas.

• Cuando nunca se incluyen actividades 

de aprecio por la diversidad cultural de 

nuestro país y del mundo.

• Cuando como docente se tienen 

preferidas o preferidos para ciertas tareas 

escolares y no se deja al grupo hacer esa 

elección.

• Cuando las y los docentes mantienen 

expectativas diferenciadas sobre el 

dominio de ciertos contenidos o 

habilidades por parte de sus alumnas y 

alumnos; por ejemplo, cuando esperan 

que los niños sean más hábiles en 

deportes o en temas de matemáticas 

que las niñas, o suponen que las niñas 

serán más hábiles que los niños en temas 

relacionados con el lenguaje oral y escrito 

o las manualidades.

¿Qué acciones ha emprendido usted para fomentar un trato de igualdad entre quienes integran su grupo, y entre usted y el grupo? 

¿Qué acciones le han dado resultado para mejorar el clima de igualdad en su grupo y cuáles no?
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Pistas para refl exionar
Poesía y recuerdos

Este ejercicio refl exivo está dividido en dos partes. En la primera se propone la 

escritura de un poema similar al que aquí se presenta y en el cual la autora refle-

xiona sobre la desigualdad entre mujeres y hombres a fi nales del siglo XIX. En la 

segunda parte, la actividad consiste en recordar, mediante algunos ejemplos y 

preguntas, momentos de su experiencia escolar durante la infancia, relacionados 

con vivencias de discriminación o desigualdad.

Conceptos clave 

Crear condiciones de 

igualdad y equidad en la 

escuela y en el aula.

Recomendaciones

• Localizar materiales didácticos elaborados para niñas  

y niños por las organizaciones internacionales y nacionales 

de derechos humanos y de educación para la igualdad, con 

el fi n de poner en práctica las sugerencias y actividades  

que proponen.7 

• Refl exionar en el aula sobre los sentimientos y las 

consecuencias que se generan cuando se viven situaciones 

de rechazo o discriminación.

• Proponer en el aula otros modos de relacionarse  

basadas en el intercambio y la cooperación (no en  

la competencia), en el apoyo mutuo y la convivencia.

• Modifi car formas de sancionar o motivar a alumnas y  

a alumnos que se refi eran “estrictamente a las conductas  

y no a las características —incluyendo el sexo— de quienes 

las cometen” (SEP, 2009, 122).

• Organizar jornadas escolares de no discriminación en 

las que se invite a grupos de teatro, de títeres, se hagan 

carteles propositivos (sin concursos) y se ponga en práctica 

la igualdad de género en todas las tareas y actividades que 

se emprendan.

• Actualizarse en temas de sexualidad para orientar sin 

prejuicios las dudas de alumnas y alumnos, así como 

para prevenir y erradicar discriminaciones basadas en las 

identidades de género o en orientaciones sexuales distintas 

a las heterosexuales.

• Propiciar una mayor inclusión de madres y padres 

de familia, no sólo para apoyar en los trabajos de 

mantenimiento de la escuela o para asistir a las juntas 

escolares, sino también para que propongan ideas  

y acciones en favor de la igualdad y la no discriminación.

Algunas recomendaciones para el cambio 7 Véanse las publicaciones 

del Consejo Nacional 

para Prevenir la 

Discriminación en <http://

www.conapred.org.mx/

bibliotecav/biblioteca.

html>. En <http://www.

educarenigualdad.org/

Dap_Materiales.aspx> se 

encuentra un directorio 

europeo de recursos 

didácticos para la igualdad, 

con actividades que se 

pueden adaptar para 

trabajar con ellas en el aula.
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a) Si yo fuera hombre, si yo fuera mujer

Mujer

Si yo fuera hombre, ¡qué hartazgo de luna,

De sombra y silencio me había de dar!

¡Cómo, noche a noche, sólo ambularía

Por los campos quietos y por frente al mar!

Si yo fuera hombre, ¡qué extraño, qué loco,

Tenaz vagabundo que había de ser!

¡Amigo de todos los largos caminos

Que invitan a ir lejos para no volver!

Cuando así me acosan ansias andariegas,

¡Qué pena tan honda me da ser mujer!

Juana de Ibarbourou

Poeta uruguaya (1895-1979).

Todavía a fi nales del siglo XIX y principios del siglo XX muchas mujeres 

experimentaban una profunda tristeza por no poder hacer ciertas cosas que a 

los hombres sí se les permitían, por ejemplo, algo tan simple como viajar lejos y 

recorrer los caminos. Sin duda la desigualdad que en aquella época privaba entre 

mujeres y hombres hoy nos parece escandalosa. Este poema todavía nos impulsa a 

preguntarnos si actualmente la situación, tanto de los hombres como de las mujeres, 

se aleja o no de la mostrada por la poeta. 

Anímese a escribir un poema similar o una canción, una frase, un dibujo 

o un collage con el fi n de expresar problemáticas actuales, vivencias personales 

sobre la desigualdad o sobre sus anhelos de igualdad entre mujeres y hombres. 

Si yo fuera mujer  Si yo fuera hombre

(Los hombres)  (Las mujeres)

b) Recuerdos para el presente y el porvenir

Lea la siguiente cita y enseguida responda las preguntas que se encuentran en el 

recuadro. Agregue, si así lo considera pertinente, otras preguntas que le ayuden 

a recordar.
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Contra la discriminación

“Luchar contra los prejuicios y las discriminaciones sexuales, étnicas 

y sociales en la escuela no es únicamente preparar para el futuro, es hacer 

el presente soportable y, si es posible, productivo. Ninguna víctima de 

prejuicios y discriminaciones puede aprender con serenidad. Si hacer una 

pregunta o responderla despierta burlas, la alumna o el alumno se callará. 

Si el trabajo en equipo las y los sitúa en el blanco de las segregaciones 

preferirán quedarse solas o solos en un rincón. Si las buenas notas 

suscitan la agresividad o la exclusión basadas en categorías sexuales, 

confesionales o étnicas, evitarán tener éxito. Y así podríamos seguir. En 

primer lugar, para poner a las alumnas y los alumnos en condiciones de 

aprender, hay que luchar contra las discriminaciones y los prejuicios” 

(Perrenoud, 2004, 127). 

Preguntas

• Cuando usted fue alumna o alumno, ¿vivió algo parecido a lo que se des-

cribe?

• ¿Atestiguó comportamientos de ese tipo en contra de alguna compañera 

o compañero de la escuela?

• ¿Cómo se sintió en uno u otro caso?

• ¿Se intentó alguna forma de resolución?

• ¿Le parece que las niñas y los niños de ahora sienten lo mismo frente a 

actitudes discriminatorias y prejuiciosas? ¿Por qué sí o por qué no?

Comparta sus refl exiones y recuerdos con sus compañeras y compañeros 

docentes, con el propósito de imaginar escenarios favorables para la igualdad 

y la no discriminación.

Pistas y actividades para actuar en el aula
Iguales, diferentes y desiguales

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Distinguir entre igualdad, diferencia y desigualdad entre mujeres y 

hombres.

• Comprender que las diferencias entre mujeres y hombres no deben 

implicar desigualdades de trato ni de acceso a las oportunidades. 

• Valorar la igualdad de derechos para mujeres y hombres y las dife-

rencias como diversidad y riqueza cultural.

• Detectar las consecuencias del trato y del acceso desigual a las opor-

tunidades según se trate de hombres o mujeres.
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Descripción

Las alumnas y los alumnos analizarán cuentos, obras de arte y cómics, 

según el grado escolar que cursen, para detectar situaciones de igualdad, 

diferencia y desigualdad entre los personajes femeninos y masculinos 

re pre  sentados. Cuando se localicen desigualdades tendrán que imaginar 

sus consecuencias y proponer soluciones.

Relevancia

Conduce a tomar conciencia de que se tiende a justifi car las desigualdades 

entre mujeres y hombres como si fueran cuestiones naturales derivadas 

de la diferencia sexual.

Temas de género que se abordan

Distinción entre igualdad, diferencia y desigualdad entre mujeres y hom-

bres / Consecuencias de las desigualdades / Creación de condiciones 

para la igualdad y equidad entre mujeres y hombres / Observación y 

cumplimiento de los derechos humanos de niñas y niños / Eliminación de 

prácticas sociales y culturales de discriminación y violencia basadas en las 

identidades sexuales y de género.

Campos formativos relacionados

Aun cuando el principal campo formativo relacionado sea el de “Desarrollo 

personal y para la convivencia”, en función de los temas de esta actividad, 

también se relaciona con otros campos como el de “Lenguaje y comuni-

cación”, en tanto se ponen en juego competencias comunicativas orales 

y escritas.

Consejos prácticos

• Aunque se pueden diseñar actividades para analizar condiciones de 

igualdad o discriminación entre niñas y niños en la escuela, conviene 

abordar primero estos temas considerando situaciones fi cticias, pues 

la distancia que marcan respecto de las situaciones y vivencias rea-

les facilitan la identifi cación de los puntos confl ictivos, precisamente 

porque no se está involucrado. Este distanciamiento propicia una 

mirada más clara sobre lo que ya incorporamos a nuestro modo de 

ser y de pensar y, precisamente por eso, ya no juzgamos raro o ex-

traño. Es preciso asumirse un poco como si fuéramos marcianos o 

marcianas y de repente llegáramos a la Tierra a ver esas situaciones.
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• El tratamiento de lo real puede emprenderse después de estos ejer-

cicios de “extrañamiento”, comparando lo vivido con la situación fi c-

ticia que fue analizada previamente.

• Todo lo anterior también es necesario en virtud de la confusión gene-

ralizada entre lo diferente y lo desigual.

Introducción a la actividad

• Revise junto con las niñas y los niños los derechos humanos y el 

concepto de discriminación que se mencionan en los libros de texto 

de Formación Cívica y Ética de todos los grados escolares y ponga 

ejemplos de cada uno de estos casos: situaciones de igualdad, de 

diferencia y de desigualdad entre mujeres y hombres.

• Extienda la exposición hacia las consecuencias de la desigualdad y có-

mo ésta se relaciona con la discriminación y la violencia.

• Señale con ejemplos cómo el ejercicio de la violencia puede con-

ducirnos incluso a la extinción.

Para 1º y 2º grados
En los cuentos
Procedimientos

1 Después de introducir la actividad, elija un cuento en el que aparezcan 

personajes femeninos y masculinos (puede escoger el que aquí se pro-

porciona como ejemplo o cualquier otro de la Biblioteca Escolar que con-

sidere adecuado). 

2 Léalo en voz alta a todo el grupo. Cuando termine de leerlo, pida a ni-

ñas y niños que, en equipos, señalen en qué son iguales los personajes 

femeninos y masculinos, en qué diferentes, o bien, si hay o no desigual-

dades entre unas y otros (en el ejemplo que se proporciona al fi nal de la 

actividad, se incluyen algunas orientaciones).

3 Dibuje en el pizarrón una tabla de tres columnas y escriba los encabeza-

dos: igualdades, desigualdades y diferencias. 

  Solicite a las alumnas y alumnos que identifi quen estos conceptos en el 

cuento —mediante una lluvia de ideas— y vaya anotando lo que digan en 

el pizarrón.

4 Plantee a todo el grupo que comenten cuáles serían las consecuencias 

que tendrían que enfrentar los personajes si no se buscara solucionar las 

desigualdades detectadas.

5 Cuando los equipos terminen de ofrecer soluciones, pregunte si podrían 

ponerse de acuerdo en alguna de ellas y dé oportunidad de hablar a quienes 

no concuerden con la o las soluciones de consenso; anote en el pizarrón las 

consideraciones que resulten complementarias.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Vivian French, La silla 

fantástica de Tili Maguili, 

México, SEP-Fondo de 

Cultura Económica, 2001 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Crees que si Tili Maguili 

fuera hombre, sus 

familiares lo cuidarían igual? 

¿Por qué sí o por qué no?

¿Qué te parecen las 

soluciones que da la 

abuela? ¿Tú qué hubieras 

propuesto?

¿Cómo te gustaría ayudar 

a alguien en silla de 

ruedas? ¿Qué sentimientos 

tienes al respecto?



195

6   Pida que los equipos confi rmen y argumenten si las soluciones que encon-

traron para enfrentar las desigualdades respetan los derechos humanos 

o no. Aproveche el momento para recuperar conocimientos previos so-

bre derechos humanos. Puede preguntarles: ¿Cuáles derechos humanos 

conocen?

7 Para cerrar la actividad, pregunte directamente al alumnado si ha vivido 

situaciones parecidas, cómo se sintieron entonces y qué soluciones hubo.

Un ejemplo de cómo podría resultar esta actividad con la participación de 

las niñas y los niños es el siguiente: 

George Vlamakis, ¿Y yo, qué? Lucas y su hermana enferma, México, SEP-Sirpus, 

2005 (Biblioteca Escolar, Pasos de luna, Cuentos de la vida cotidiana).

Reseña

Lucas no se siente bien con su familia. Su hermana Susi está enferma y pasa la 

mayor parte del tiempo en el hospital. Lucas está mucho tiempo solo, se siente 

confundido y enojado. En este relato, las lectoras y los lectores pasarán unos días en 

la vida de Lucas y su familia. Entre todas y todos buscarán la manera de solucionar 

los problemas.

Igualdades

—Lucas y Susi son iguales en ser hija e hijo. 

—El papá y la mamá son iguales en ser padre y madre…

— Toda la familia tiene los mismos derechos humanos.

Diferencias

—En edades y en sexos… 

—En lo que sienten… 

¿Hay desigualdades?

—Sí hay desigualdades, porque se está desatendiendo a Lucas … 

—No hay desigualdades, porque Susi necesita todas las atenciones y Lucas tiene que 

entender…

Soluciones posibles

—Que la mamá y el papá se pongan de acuerdo para no desatender a Lucas por 

atender tanto a Susi… 

—Que Lucas sea más comprensivo…

Igualdades DiferenciasDesigualdades

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Araceli Aguerrebera, Niños 

de México: un viaje, 

México, SEP-SM Ediciones, 

2005 (Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Qué niñas y niños conoces 

que sean de otras culturas 

distintas a la tuya?

¿Te ha tocado ver que 

no se les dé un trato de 

igualdad en la escuela o 

en otros lugares que no 

sean sus casas? ¿Qué 

piensas de eso? Entre las 

costumbres que aprecias 

de otras culturas, ¿te parece 

que hay desigualdades 

entre hombres y mujeres? 

¿Cuáles?
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Para 3º y 4º grados
En los cuadros
Procedimientos

1 Después de introducir la actividad, forme equipos mixtos de cuatro integran-

tes (o bien, de un número distinto de integrantes, dependiendo del tamaño 

del grupo). Pida que localicen y elijan, de común acuerdo, obras de arte, de 

preferencia pinturas, en donde aparezcan personajes femeninos y masculi-

nos. Pueden utilizar el rotafolio Aprender a mirar. Imágenes para la escuela 

primaria (México, SEP, 1998), o buscar en libros de arte o enciclopedias.

2 Dígales que van a analizar en qué son iguales esos personajes, en qué 

diferentes, si hay o no desigualdades entre unas y otros y cuáles son las 

consecuencias de que entre los personajes femeninos y masculinos se 

resuelvan esas desigualdades.

3 Entregue a cada equipo una cartulina u hoja grande para que copien del 

pizarrón el siguiente cuadro:

  Una vez que hayan identifi cado igualdades, diferencias, desigualdades 

y consecuencias, solicíteles que propongan soluciones para estas últimas 

con base en los derechos humanos. Aproveche este momento para recu-

perar conocimientos previos del grupo acerca del tema. Puede preguntar-

les en qué consisten estos derechos y cuáles conocen.

4 Los equipos, por turnos, van presentando sus hallazgos ante el grupo, 

apoyándose en su cartulina y a través de una o un representante que será 

elegido por los integrantes de cada equipo.

5 Cuando todos los equipos hayan presentado su caso, pregunte al grupo 

en general si están de acuerdo con los análisis. En caso de desacuerdo, dé 

oportunidad de que se expongan los puntos en controversia.

Equipo: 

(número o nombre)

Título del cuadro, 

autor o autora, año de 

realización

Consecuencias de las 

desigualdades 

Soluciones a las 

desigualdades

Personajes 

femeninos y 

masculinos 

representados

¿En qué son iguales? ¿En qué son 

diferentes? 

¿Las diferencias los 

hacen desiguales?

Sí o No y por qué

¿Hay desigualdades 

entre los personajes? 

¿Cuáles?
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6 Para cerrar la actividad, puede preguntar al grupo si conocen situaciones 

de la vida real parecidas a las que analizaron y cuáles han sido sus conse-

cuencias.

Un ejemplo de cómo podrían analizarse la imágenes es el siguiente (la 

obra se encuentra en el rotafolio Aprender a mirar. Imágenes para la escuela 

primaria):

Casimiro Castro y J. Campillo, La Plazuela de Guardiola, 1862.

En este cuadro, las personas representadas son mujeres, hombres y niños de 

distintas clases sociales. Las situaciones de igualdad pueden verse desde el uso 

compartido del espacio público como la calle, hasta la ausencia de malos tratos 

entre hombres, mujeres y niños. Las situaciones de diferencia pueden localizarse 

en los sexos, en las ropas o accesorios que cada uno utiliza y en la época del cuadro 

con respecto a la actual. Las desigualdades podrían verse en que, por ejemplo, no 

hay ninguna mujer a caballo, en que no se relacionan entre clases sociales, etcétera. 

La consecuencia podría ser que a las mujeres siempre las tendrán que llevar 

y ellas nunca podrían llevar a nadie. Las soluciones a las desigualdades tendrán que 

valorarse mediante las respuestas que se encuentren a preguntas como éstas: ¿Por 

qué no hay ninguna mujer a caballo? ¿Eso es justo o injusto para nuestra época? 

¿Por qué es justo o injusto? ¿Qué derechos humanos podrían no estarse respetando 

al observar como natural que las mujeres no conduzcan un caballo?

Para 5º y 6º grados
En los cómics
Procedimientos

1 Después de introducir la actividad, forme equipos mixtos de cuatro inte-

grantes (o más, dependiendo del tamaño del grupo). Pídales que localicen 

y elijan, de común acuerdo, cómics o historietas en los que aparezcan 

personajes femeninos y masculinos. Pueden buscar entre los títulos dis-

ponibles de la biblioteca de aula y escolar o recurrir a los que tienen en 

casa (para lo cual habrá que solicitarles que los lleven al aula con antici-

pación). 

2 Dígales que van a analizar en qué son iguales esos personajes, en qué 

diferentes y si hay o no desigualdades entre unas y otros.

3 Enseguida, tendrán que imaginar qué consecuencias traerían las desigual-

dades encontradas.

4 Entregue a cada equipo una cartulina u hoja grande para que copien del 

pizarrón un cuadro como el que se presenta en la actividad para 3º y 4º; 

sólo cambie el título de la primera columna, escribiendo cómic en lugar de 

cuadro. 

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados 

Claudia Burr, Doña Josefa 

y sus conspiraciones, 

México, SEP-Ediciones 

Tecolote, 2001 (Biblioteca 

Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

Si Josefa hubiera podido 

salir de su casa para dar 

aviso a los insurgentes de 

que la conspiración había 

sido descubierta, ¿cómo 

te imaginas que lo hubiera 

hecho? ¿Sabes cómo 

fueron vistas en su época 

nuestras heroínas históricas 

como Leona Vicario o 

Gertrudis Bocanegra? 

Investiga un poco. ¿Crees 

que en la actualidad se 

piensa lo mismo que antes 

de las mujeres que logran 

cosas importantes para 

nuestro país? Investiga otro 

poco.
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5 Una vez que hayan identifi cado igualdades, diferencias, desigualdades y 

con  secuencias, solicíteles que propongan cómo resolver las desigualdades 

encon tradas con base en los derechos humanos. Aproveche este momen-

to para recuperar conocimientos previos del grupo acerca del tema. Puede 

preguntarles en qué consisten estos derechos y cuáles conocen.

6 Repita los pasos 4, 5 y 6 de la actividad destinada para 3º y 4º.

Un ejemplo de cómo podrían analizarse imágenes de cómics, de acuerdo 

con esta actividad, es el siguiente:

Christopher Hart, Manga Manía, México, SEP-Norma Editorial, 2005 (Biblioteca Esco-

lar, Astrolabio, Juegos, actividades y experimentos). 

Reseña:

Popular estilo japonés de las historietas recurrente en carteles y medios audiovi-

suales. Sus orígenes estéticos y diferentes técnicas para dibujar cuerpos infantiles, 

femeninos o masculinos; seres fantásticos como elfos, guerreros o hechiceros. 

Variados estilos de diagramación para ambientar a estos personajes y defi nir sus 

emociones.

Las igualdades podrían estar en que todos los personajes comparten, por ejemplo, 

una misión. Las diferencias podrían localizarse en lo que a cada quién le toca hacer. 

Las desigualdades tendrían que buscarse en la distribución de las tareas: habría que 

preguntarse si implican ventajas o desventajas para los personajes femeninos o 

masculinos. Las consecuencias de la desigualdad entre los personajes podrían estar 

en que, aún con el éxito de la misión, haya personajes a quienes no se reconozca su 

contribución.

Variantes
Juguemos en igualdad y de forma cooperativa8

Para 1º y 2º grados
Pintura por parejas

• Las alumnas y los alumnos pueden formar parejas mixtas para pintar o di-

bujar una casa con jardín, un árbol y un perro. Alternativamente, cada inte-

grante de la pareja podrá añadir un trazo o un detalle con la idea de que 

el dibujo sea obra de ambos. 

8 Propuestas basadas 

en las que se presentan 

en: <http://www.

fongdcam.org/manuales/

genero/datos/docs/3_

proyectos_actividades_y_

recursos/propuestas_

multitematicas/

materiales_propuestas_

multitematicas/norte-sur/

primaria/materiales.

primaria_43-56.pdf>. 
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Para 3º y 4º grados
Pintar entre dos

• Organizados en parejas mixtas, las alumnas y los alumnos pintarán una es-

cena (la que escojan); la idea es que ella tome la mano de él y lo dirija en el 

trazo hasta que la maestra o el maestro dé una señal para que sea él quien 

dirija la mano de su compañera. Se procede así hasta completar el di bujo 

y la actividad mantenga la atención de las parejas.

Para 5º y 6º grados
Palabras con los cuerpos 

• En grupos mixtos de cuatro o cinco integrantes, aproximadamente, alum-

nas y alumnos deberán comunicar emociones o conceptos aprovechando 

su propio cuerpo para escribir. Adoptando diversas posiciones, deben for-

mar palabras de tres o cuatro letras, por ejemplo paz o luna. Mientras un 

equipo presenta su escritura corporal, los demás tratarán de descubrir de 

qué palabra se trata. 
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Conclusiones 
Para la refl exión docente

1 Anote sus observaciones personales, impresiones y valoraciones respecto 

de las actividades llevadas a cabo con el grupo; registre si hubo o no difi-

cultades para distinguir entre diferencia y desigualdad cuando el análisis se 

hace sobre personajes femeninos y masculinos.

2 Con el propósito de tomar mayor conciencia respecto de lo aprendido en 

la unidad, lo observado en el aula y los cambios que habrá que implemen-

tar, plantéese preguntas como las siguientes:

• ¿Están todas las tareas y funciones que realizamos impregnadas de 

estereotipos y prejuicios de género que generan desigualdad, discri-

minación o trato violento?

• De las tareas que se realizan en el aula, ¿cuáles ocultan o propician 

la permanencia de los estereotipos y prejuicios de género? 

• ¿Qué se necesita hacer para modifi car esta situación?

• ¿Cómo trasladar el análisis de igualdades, desigualdades y diferen-

cias sobre personajes fi cticios a situaciones de la vida real y cotidiana 

del aula? 

• ¿Cómo me sentí con la realización de las actividades?
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Desde la poesía

La mujer científi ca

Dice el hombre a la mujer:

«Vé del progreso la vía»»

Mas lo dice en teoría

Pero en la práctica no.

[…]

Dice que ella es la guía

Del mundo por el camino,

Que ella es quien guarda el destino

Del hombre en el corazón;

Y dizque marca una senda

De negras sombras cubierta;

Y es él quien cierra la puerta,

Y quiere que alumbre el sol.

[…]

Dolores Correa y Zapata (1888).

Poema publicado en la revista Violetas de Anáhuac, 1888, t. I, núm. 30 al 34, 

citado en Montero Sánchez, 2002, 98.








